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SE ~l'SClllllE E:\ TOLEDO, Lllll\EllL\ DE FAt\!J(l, 

Este Bolecin esi;:Í. dedicado ,í, In, cir. 

cula.cion de las coTJu1n'e,1ciones oficiales 

del Arzobis;,ado, y demns que eonv,mga 

al interés del Clern, 

~E l'Ull.11:A -·onos !.OS S,Í.U.\l>OS. 

Los señores eelesinsticos que no le 

recib,m ii tiempo, harán la. recla.macion 

dentro del término de 20 dias, pasa.dos 

los cu:i.lcs no serú, atendida.. 

BOLETIN ECLESI!STICO 
!:EL 

ARZOBISP J\DO DE TOLEDO. 
IL\DILlT:\C!O~ DEL CUTO, CLERO Y RELIGIOS.\S 

DE LA l'ROVli'iCIA UE TOLEDO. 

Queda desde este dia abierto el pago á las· 
clases eclesiúslic:as, de la mensualiJad de Abril 
último, sin'icnrlo~e los Sl'ilores parlicipc's l'fcc­
luar el cobro en la forma acostumbrada. Toledo ,í 

de l\layo de 1839. =P.A., Cúndido García Corral. 

CO~FE [tE\CL\S PREDICA DAS 

l'úl\ EL l\EVEREi'iDO PADllE l'ELIX, Jl'.SlTL\, L'i LA 

Ct:Al\lcS~l.\ DE 181.i 8. 

( Continuacion.) 

Cuando la humanidad se leYant;_iha de esta 
prosternncion con que habia adorado ú s11 Dios 
llagelaclo, la humnnidad estaba ya trasfigurada, 
pero no Pra esta tras(iriuracion la del Tabor, no; 
era la lrasfiguracion del Calvario. 

Pero la lrnmaúidad se encontraba iluminada 
con una nueva luz, srntia nacer en su corazon 
ambiciones que jamás habia conocido, ambicion 
de la flagelacion, amhicion de la coronacion de 
espinas, ambicion de la crucifixion; en una pala­
bra, ambicion de hacer su propia carne á la ma­
yor semejanza posible de esta carne adorada en 
su Dios Crncificado. 

_Sea lo que quiera la razon suprema de lodo 

esto. ya es un hecho. El prodigio se ha realizado 
en Pl ;ran dia de la historia. Se hubiera dicho que 
PI placer y el sufrimi<~nto habían perdido repen­
tin:11111•n[c, el 11·no sus encantos, el otro sus bor­
n1r('S; que el placer lwbia llegado á ser el sufri­
mil'nto, y qne el sufrimiento habia llegado á ser 
el pLicPr; pero es lo cierto al menos, que habian 
,~amlii:1dü de lugar en la estimaeion y en el amor 
de <'Sta nuera humanidad, y esta ambicion de la 
ílageb·i1,n. y esta pGsion por el sacrificio, no era 
un delirio de filosofía eslóica, era un trasporte de 
adoracion ; no era un orgn llo hi pócri la que dijera 
al dolor « tú no eres natla; yo le desprecio por­
que tú no licues mas que u~a carne que yo des­
cleiio >); era un amor sencillo que decia al sufri­
miento: <<Yo le amo , por que tú me representas 
á Jesucristo á quien adoro.>) 

¡, Y hasta dónde han llevado los santos su 
aml,icion por sufrir'? ¿Hasta dónde ha llegado en 
sus rigores apasionados, esa ambicion que arma­
ba á los santos contra su propia carne? ¡Ah! se­
iiorcs , si yo quisiera reasumir la austera historia 
de la vida de los santos, vosotros opundriais qui­
zás la razon del impo¡;ible. Si yo os dijera lo que 
se han atreviJo á hacer contra sus cuerpos , no 
solamente los mártires, sino los anacoretas, los 
solitarios. los penitentes de !odas clases y condi­
ciones, cien veces mas flagelados y mas destroza­
dos por sus propias manos y por las invenciones 
de su amor, que los mártires por las barbaries 
de sus verdugos y por las invenciont>s de la tira­
nía; si yo revelara á vueslrlls ojos con toda la 
verdad terrible , el espectáculo de sus maceracio-


